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Canto:  
 
Un poco de historia: 
Un espacio luminoso alumbra el último de la vida 
terrena del  P.Chaminade. Ese espacio de luz viene de 
María. Como siempre. María Inmaculada preside el 
jardín del noviciado de Santa Ana, en las afueras de 
Burdeos. A sus pies la serpiente bíblica -larga, muy 
larga- parece enroscarse en todas partes. Parece 
victoriosa. Pero Guillermo José sabe que no, que no 
vencerá. Lo prometió Dios en los albores de la 
humanidad y esa profecía sigue siendo actual. Por 
nuestro Fundador en sus últimos años, con la ayuda de 
un novicio que le sirve de bastón y de lazarillo, ya que 
está muy ciego, llega hasta el fin del camino del jardín 
donde María preside los juegos de los novicios, y 
buscando con su mano temblorosa el pie de María y la 
cabeza de la serpiente, repite con firmeza : "A pesar de 
todo, Ella te ha aplastado la cabeza y te la aplastará 
siempre". La serpiente no tendrá la última palabra, el 
demonio será derrotado, el mal no vencerá. Firme, con 
su mano el P.Chaminade parece ayudar el talón de María en su trabajo de "lucha contra el 
infierno", y su mano derecha  queda levantada hacia nosotros, diciéndonos: "También 
vosotros, hijos míos marianistas, sed hasta el fin de los tiempos, como se lo pedí a vuestro 
hermano primogénito Juan Bautista Lalanne, el talón de la Mujer". 
 

““SSEEAAMMOOSS  EELL  TTAALLÓÓNN  DDEE  LLAA  MMUUJJEERR””  
  
  

Canto: L’Esperit del Senyor (234 cantoral parroquial) 
 
Lectura Gn 3, 1-15 
La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que Yahveh Dios había hecho. 
Y dijo a la mujer: «¿Cómo es que Dios os ha dicho: No comáis de ninguno de los árboles del 
jardín?»   
Respondió la mujer a la serpiente: «Podemos comer del fruto de los árboles del jardín.  Mas del 
fruto del árbol que está en medio del jardín, ha dicho Dios: No comáis de él, ni lo toquéis, so 
pena de muerte.»  
Replicó la serpiente a la mujer: «De ninguna manera moriréis. Es que Dios sabe muy bien que 
el día en que comiereis de él, se os abrirán los ojos y seréis como dioses, conocedores del bien 
y del mal.»  
Y como viese la mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la vista y excelente para 
lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió, y dio también a su marido, que igualmente comió.  
Entonces se les abrieron a entrambos los ojos, y se dieron cuenta de que estaban desnudos; y 
cosiendo hojas de higuera se hicieron unos ceñidores.  



Oyeron luego el ruido de los pasos de Yahveh Dios que se paseaba por el jardín a la hora de la 
brisa, y el hombre y su mujer se ocultaron de la vista de Yahveh Dios por entre los árboles del 
jardín. Yahveh Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?»  
Este contestó: «Te oí andar por el jardín y tuve miedo, porque estoy desnudo; por eso me 
escondí.»  
É replicó: «¿Quién te ha hecho ver que estabas desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del que 
te prohibí comer?»  
Dijo el hombre: «La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí.»  
Dijo, pues, Yahveh Dios a la mujer: «¿Por qué lo has hecho?» Y contestó la mujer: «La 
serpiente me sedujo, y comí.»  
Entonces Yahveh Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho esto, maldita seas entre todas 
las bestias y entre todos los animales del campo. Sobre tu vientre caminarás, y polvo 
comerás todos los días de tu vida. Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje 
y su linaje: ella te aplastará la cabeza mientras acechas tú su talón.»   
 
Tiempo de oración personal 
(Música meditativa.) 
 
 
Acción de gracias 
(compartida) 
Canto intercalado (Taizé) 
 
Oración final 
 
Canto: Un solo corazón (número 14, álbum Marianista Kairoi – Nacidos de mujer) 
 
 
MI SI7 DO#m LA  

Un solo corazón  
LA SOL#m FA#m MI SI7  
Una sola alma  
LA SI7 MI LA  
Construyendo fraternidad  
MI SI7 MI  
Mostramos el rostro de Dios.  


